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BOLETIÍV ECLESIASTICO 

DE LOS OBISPADOS DE 

SALAMAIVCA Y CIÜDAD-BODRIGO. 

Contestación á una calumnia. 

El periódico La MepUlica Democrática que se publica en 
Madnd, ha dicho en uno de sus úllimos números lo siguiente-

carias que se han recibido en Madrid de la provincia de 
Salamanca se dice que el Obispo d, aqueUa diócesis está muy 
comprometido en la rebelión carlüta, añadiendo que para sa-
y^ceyus deseos y los del Pretendiente, cuenta conminares 
(te alta graduación.» 

El Prelado de S a l a m a n c a j a m á s ha sido hombre político ni 
lo es en k ac tua l idad . Obispo Católico, se l imita al estricto 
c u m p h m i e n t o de los debe re s d e su elevado minis ter io , obedece 
a las au to r idades cons t i tu idas c u a l q u i e r a q u e sea la forma de 
gobierno de la nación, no consp i ra , y sin per tenecer ni aun 
remotamente a p a r t i d o a lguno politice procura el bien de sus 
semejan tes no m i r a n d o de q u e color son. No hay en España v 
f u e r a de ella suje to a lguno^que tenga expedi to el uso de la ra"-
zon, q u e pueda decir c o n ' w B t ó q u e nues t ro a m a n t í s i m o P r e -
ado pertenezca á un par t ido polí t ico. S . E . I . r e c h a z a pues 

l a ca lumnia q u e en t raña ,e l re fe r ido suelto, pe rdona de todo co-
razón al au to r del mismo y no cesará de repe t i r con el Apostol 
b a n Pablo : «os maldicen, y bendecimos: nos persigum, y h su-
¡rmos, 
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NECROLOGIA. 

El E m m o . S r . Dr . D. Miguel García Cuesta, Cardena l A r -
zobispo de Sant iago , falleció á las o y media de la t a rde de 
a y e r según par te telegráfico de su Secre tar io q u e rec.bió a n o -
che nues t ro Exorno, é l imo . Pre lado . Nació el I lus t re P u r p u -
r ado en Macotera de es ta Diócesis y Prov inc ia de S a l a m a n c a , 
en 6 de Octubre de 1803. Siendo Héctor de este Seminar io y 
Catedrá t ico de Griego de es ta Un ive r s idad , f u é presentado pa ra 
el Obispado de J a c a en 22 dé Oc tub re de 1847, preconizada en 
R o m a en 14 de Abri l de 1848 y consagrado en Valladolid en 
16 de Jul io del mismo año . Tras l adado á la Metrópoli de S a n -
t iago f u é preconizado en 5 de Se t iembre de 1851 y poses iona -
do en 22 de Dic iembre s iguiente . E n el Consistorio secreto de 
27 de Se t iembre de 1861, f u é creado por su San t i dad , C a r d e -
na l de la S a n t a Iglesia R o m a n a . - E r a v a r ó n sáb io , ca r i t a t ivo 
y i 0 s t o . Defendió la doct r ina catól ica de p a l a b r a y por escrito 
c o n s i n g u l a r energ ía y acier to . Vivió que r ido y respe tado de 
cuan tos tuvieron l a d icha de conocerle y t r a t a r l e ; y su m u e r t e 
s e r á gene ra lmen te sent ida y su memor i a imperecede ra . Uogae-
mos á Dios por su a lma esperando q u e si no h a recibido ya en 
estos momentos l a recompensa de sus v i r t udes y mér i tos , 
pronto le admi t i r á el Señor en el goce de su visión bea t í f i ca . 

E J E R C I C I O S DEL MES DE MARIA. 

C I R C U L A R . 

E n c a r g a m o s y r o g a m o s á los Sres . Curas Párrocos Ecónomos 
y d e m á s q u e se ha l l an al f r en t e de las p a r r o q u i a s de estos 
Obispados, q u e en el último Domingo del corriente mes lean 
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al pueblo en el Ofertorio de la Misa, nuestra Carla Pastoral del 
8 de Abril de 1871, que fué publicada en el Boletín del 10 
del espresado mes y año; exhortando á sus respectivos feligre-
ses á que procuren obsequiar á Nuestra Santísima Madre Mana 
en el próximo raes do Mayo, 

Salamanca 12 de Abril del873.—£•/ Obispo de Salamanca 
y Administrador Apostólico de Ciudad-Rodrigo.-—S. B. 

Sobre el calzado de los eclesiásticos^ respuesta de la Sagrada 
Congregación de Ritos. 

— — — — — — — — ' 

«Aliqni Sacerdotes sub prsetextu OBConomiae vel commodita-
lis, contra consilium virorum sanctitate et doctrina conspicuo-
rum, utuntur etiam in Sacrificii celebratione calceamentis, val-
go botinas, colorís nigri; et omni tempore, máxime astivo, 
multi induuntur caligis colorís albi: sed quamvis longitudó 
vestís talaris plerumque impediat quominus conspiciantnr, 
dantur tamen occasiones, ex gr. genuflectendo et exurgendo, 
ad sac. pixidem, vel ostensorium é tabernáculo extrahendum 
et reponendum, in quibus faciie pateant. 

Quaeritur: ¿potestne tuta conscientia indui dictis calceamen-
tis in sacro faciendo? 

Sacra Congregatio rescripsit díe 23 Augusti 1872 quod 
sequitur: 

«elencos in sacris praesertim functionibus adhibere debere 
•caligas, seu calceamenta quibus publico uti solent probati 
Clerici Loci seu Dioeceseos.» 
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EX S. APOSTOLICA P O E N I T E N T I A R I A 
.{ ] : .< i-. 

, , MONITUM 

S. PmmlenÜarim AposíoUccB. 

« Q u a m v U prax is e t p ruden l i a doceant , c a s u s o c c u l t o s ad fo-
ruracoDscienl ia i per t inentes , Sacra) Pcenitentiarise, l i t teris o b -
signatis , ad E n i u m D ñ u m Card ina lem Pceni tent iar ium Maio -
r e m raissisacnominibuí re t ic i t is , esse proponendos , lamen al i-
qu i s sive ex Confessari is , sive ex a n i m a r u m pas to r ibus ab hu ius -
modi p rax i decl inans , casns ipsos l i t ter is aper t i s ac per P r o c u -
ra to re s e t iam laicos, non solum exponere , sed et iisdem P r o c u -
ra tor ib i is illos n a r r a r e , ad hoc, u t supe r ipsis supplices conf i -
ciant libellos S a c r » PoBnitentiariae exhibeudos . i n l e r d u m non 
abhor re t . Quod q u i d e m q u a n t u m dedecea t et q u a n t u m pr® se 
fe ra l scandal i n e m e est qu i non videl . Q u a r e S a c r a Poeni tent ia-
r i a , l ianc omnino r e p r o b a n d a m agendi ra t ionem e medio lollere 
cup iens , omnes e l s ingulos Confessar ios el a n i m a r u m Pas tores 
g r av i t o - mone t , u t á prsedicto r e c u r r e n d i m o d o p r ó r s u s a b s t i -
nean t . Ce l e rum, si opera a l i cu ius P r o c u r a t o r i s in a l m a Urbe 
u l i velifll, l i t le ras obs igna tasprse lauda to Cardina l i Poenitentiario 
Maiorí t r adendas , suppress i s nomin ibus ad i p s u m Procura to rem 
t ransmi t ie re q u i d e m p o t e r u n t , as t m e m o r a t o s c a s u s sacrse Poj-
nitentiariíB proponendos n u n q u a m et nu l i imode n a r r a r e s e m m a -
nifes tare a u d e a n t . » ' 

Da tum Romse in Sac ra Poeni tent iar ia die (1) • .¡i 

Act. S. Seáis. Fase. IV. vol. Vil. 
ir 

(1) Dies et annus adjungitur singulis vicibus quoties moni-
tum á Sacra Poenitentiaria jnitti contigit. 
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CARTA-Pl lOTESTA 

DEL EXCMO. É ILMO. SEÑOR OBISPO D E ZAMORA. 

Excmo. Sr . Ministro de Gracia y Just icia—Zamora 13 de 
Marzo de 1 8 7 3 . - M u y señor mío de toda mi consideración-
Un suceso grandemente importante para esta capital tuvo lugar 
el día de ayer, d e q u e el Sr. Gobernador civil daria satisfacto-
ria no!,cía al Sr. Ministro d é l a Gobernación. Tal ha sido la 
inauguración de la corrida de aguas elevadas desde el Duero 
por todas las fuentes preparadas por la empresa constructora de 
as obras de elevación y distr ibución, con api a ú so general de 

lodo este pueblo, sin distinción de part idos políticos; por c u y a 
razón pude yo con mi clero pres tar asi concurso y contr ibuir 
a a común a legr ia . Una sola cosa hubo que viniese á tu rba r 
esta sat.sfacc.on en medio de la concordia de todos los habitan-
les de esta c iudad; y fué el e s f a e t o de la sesión de la Asamblea 
M IO del corr iente, leido por mi en la misma m a ñ a n a de^ayer 
|)oco antes de asistir á la función de la bendición de las aguas 
0 inaugurac ión de las fuentes . Fa ta l impresión causaron en mi 
nmmo l a s c - u d a s frases racionalistas de todo un Sr . Minist.-o 
de G n c a y Justicia ante la representación de un pueblo c a t ó -
2 Toda la función de ayer en íZamo.-a, toda la acti tud del 

1 neblo Zamorano en masa , sin distinción de clases ni de partid 
dos. ap iñada en su plaza y calles afluentes, presenciándo la 
ceremon.a catól ica, ante todas sus auto.-idades, y dirigiéndose 
como un solo homb,-e á la catedral ¿ elevar al cLlo un h t n 
de gracias por háber p,-otegido esta ob.-a de adelanto moral v 
mater ia l e ra una refutación solemne de cuanto en mal hora^ 
se deslizo de los lábios de V. E. contra la religión catélica y ! , 
Iglesia. La iac t i tud del pueblo y autor idades de Zamora habr ia 
•ornado uu ai re de indignación, si alguien en medio de los 
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aplausos con que saludaba las aguas del Duero saltando de un 
surtidor de la fuente colocada eu el centro de la plaza, con el 
alegre acorde de las campanas de todas las iglesias, ó en cami-
no á su Iglesia Catedral á satisfacer sus sentimientos de grati-
tud á Dios, dador de todo lo bueno, hubiere levantado la voz. 
y en tono de desprecio hubiera exclamado que las instituciones 
católicas y de toda religión positiva no han servido hasta aho-
ra más que para dividir léjos de unir á bs hombres; que la 
república no podrá vivir sin que llegue el dia FELIZ en que pue-
dan redactarse las leyes sin invocar el espíritu de ninguna re-
ligión positiva; que no es doctrina de pa% y salvación la que 
boy se predica, sino el fanatismo religioso, por mas que ofre-
ciera respetarlo; que ha perdido la Iglesia católica el imperto 
sobre las almas, y esto definitivamente, sin que le sea posible 
restaurarle; que ya no sirven esas instituciones para guiar a 
los pueblos por el camino del progreso; que se les ha escapado 
la cura de almas como se ha escapado de toda religión positiva, 
y que esa cura de almas la ejercerá prácticamente la concien-
cia ilustrada por la razón humana y por los principios funda-
mentales y eternos de la verdad, del bien y de la justicia. Todo 
el pueblo de Zamora á voz en grito habría protestado contra el 
que osaba insultar sus creencias y apellidar fanatismo la pro-
fesión del dogma y del culto católico. Habría devuelto esa ca-
lificación á quien atribuyese ciegamente tales propósitos á un 
pueblo donde se hallan clases tan ilustradas como puede ser 
el Sr. Ministro, y se glorian de profesar el catolicismo teórico 
y práctico, con todas sus instituciones, sin que recelen que la 
verdadera institución republicana sea incompatible, como pre-
tende sostener V. E., con las verdades reveladas que contie-
nen los principios fundamentales y eternos de la verdad, del 
bien y de la justicia, impuestos por una revelación que no solo 
es tenida por sobrenatural, sino que lo es real y verdadera-
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mente , ó venimos á p a r a r á los absu rdos del a te ísmo. Como 
si j a m á s hubiese habido en el m u n d o inst i tuciones r e p u b l i c a -
nas en amigab le consorcio con las insti tuciones católicas! ¡Como 
si no hubiesen exist ido of icialmente catól icas ias r epúb l i cas de 
Venecia, de Genova, de Pisa, de Lucca , de F lorenc ia ; y como 
si hoy mismo no fuese con u n a fecha de muchos siglos catól ica , 
y m u y católica la ex igua pero persis tente r epúb l i ca de S . M a -
rino, y no fuesen catól icas todas las repúbl icas de la Amér ica 
del S u r , ni el gobierno de la de los mismos Es tados-Unidos se 
crea ha l la rse en oposicion con las inst i tuciones catól icas , no 
obstante la pu janza creciente q u e l levan en aquel los países , á 
donde vuelven la vista los r epub l i cauosde Europa como modelo 
de imitación! No es c ie r tamente el mejor medio de consol idar las 
ins t i tuciones repub l i canas el imponer las como ant i té t icas é i n -
compat ibles con el catol ic ismo. Desde el momento en q u e do 
las a l tu ra s del gobierno so proc lame en el país como pr inc ip io 
inconcuso q u e no caben j u n t a s la repúbl ica y el catol ic ismo, 
mueren las insti tuciones republ icanas , sin q u e o t ra cosa p u e d a 
.ser. Ellas no podrán supl i r el vacio q u e de ja r ía la ausenc ia de 
los dogmas católicos en la in te l igencia , en la vo lun tad , en las 
cos tumbres y en la educación secu la r de los españoles . La 
c ienc ia , de q u e tanto se h a b l a , es y será s i empre pa t r imonio 
de pocos, y carece de au to r idad pa ra imponerse á la m u l t i t u d . 
A d e m á s el hombre en sociedad es todo lo q u e es y vale , como 
hombre social y como c iudadano úti l , no por su sabe r , s ino 
por sus v i r tudes , no por la m a y o r c u l t u r a de en tend imien to , 
sino por la bondad de la vo lun tad . Y Dios, q u e es el S e ñ o r de 
las c iencias , no ha l igado la bondad del hombre al s a b e r , s ino 
á la v i r t u d . Lo cua l es u n a verdad de sent ido práct ico , q u e se 
toca y palpa cada día en el t ra lo del m u n d o . Y esto hace t a m -
bién q u e sea la honradez m á s común que la c ienc ia . 

Siendo por olra parle un axioma asentado y reconocido por 
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los sabios de lodos los l ieaipos y do todas las lal t tades del g lo-
bo, que sin Dios no hay sociedad, y en t rañando el rac iona l i s -
mo en sus diversas evoluciones la via fatal a la te i smo, á donde 
conduce, ¿qué sociedad so nos quiere imponer que carezca de 
Dios, principio de todo ser? ¿Cómo se crea la autor idad en la 
siociedad sin Dios? ¿Habrá por ven tu ra sociedad sin au tor idad? 
Son conocidas a lgunas especies de séres sensibles q u e en d e -
terminadas épocas del año se reúnen en vida social, é ins l in-
t ivamente nace entre ellos la autor idad para actos d e t e r m i n a -
dos de esa misma vida . Las abejas y las ho rmigas nos enseñan 
conslantemenle la vida social, y todos saben e l f r ég imen por el 
que se gobiernan reconociendo un jefe cuyas órdenes se c u m -
plen. El hombre , dotado de inteligencia y de voluntad l ibre, 
con propensión indel iberada á la vida social, siente la necesi-
dad de la obediencia para su propio bienestar . Pero ¿á q u i é a 
se la ha de rendi r? ¿En nombre de qué cosa ha de exigir la 
obediencia un hombre l ibre , á otro libre como él? De hombre 
á hombrá no hay titulo n inguno con q u e pedir á otro la s u m i -
sión. Si Dios no interviene en la misma sociedad, q u e es obra 
suya , y requiere autor idad para su existencia y conservación, 
la autor idad no existe, ni la sociedad por consiguiente. Solo 
pues, en nombre de Dios puede ejercerse la au to r idad . Llámen-
se los depositarios de ella reyes, emperadores , pr íncipes, p r e -
sidentes ó como quie ra , solo en nombre de Dios pueden ex ig i r 
la obediencia á los demás . Sin este principio de la autor idad 
esla no existe sino de hecho, y fundada en la fuerza mater ia l . 

Pero la fuerza mate r ia l por sí sola no comunica au tor idad 
has t a q u e es reconocida; y entonces de Dios es de quien , m e -
diante el reconocimiento de ese poder mater ial , procede la a u -
toridad del mando , y en t ra la obediencia á ser un deber , p o r -
(jue es Dios á quien se obedece, como es Dios el en cuyo n o m -
bre se exi je . Siendo e s t a l a teoría católica del poder, desde 
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luego se desprende la consecuencia de q u e el poder en un p u e -
blo católico ha de reconocer á Dios como fuente de toda la fue r -
za nroral del m a n d o , sin cuyo requ i s i to solo se rá mi rado 
como un poder de hecho, apoyado so lamente en la fue rza bru» 
ta , en el a m a ñ o ó en la violencia. No, señor Ministro. No se 
puede s u p r i m i r á Dios en España , c u y a inmensa mayor í a de 
habi tantes profesa las ideas y sent imientos catól icos . Y el m a -
nifestar desde las esferas del gobierno el propósito de imponer 
el rac ional ismo, esto es , el a te í smo á las masas , y esto á n o m -
bre de la repúbl ica , equiva le á des t ru i r l a de un golpe, de jando 
por o t ra pa r t e ai mismo gobierno y á sus delegados sin base 
donde apoyar su a u t o r i d a d ; pues si los pueblos ven en los 
m a n d a t a r ios del poder sup remo á un enemigo de Dios, le nega-
rán la obediencia , y habrá d e e jercer el poder t i rán icamente . Si 
yo fuese republ icano y d ipu tado á Córtes , a cusa r í a á V. E . de 
des t ruc tor do la repúbl ica , mien t ras no re t r ac t a se solemne-
mente las funes tas teorías racional is tas ver t idas en su discurso 
de la sesión de la Asamblea del d ia 10 del corr iente mes de 
Marzo. Tuvo V. E. la desd icha de p ronunc ia r v a r i a s f r a ses de 
desprecio contra la Iglesia catól ica . Y una vez tomada la p l u m a 
para protes tar contra todo su d i s c u r s o , . como Obispo y como 
c iudadano de Zamora , necesito rogar á V. E . se s i rva recoger-
las , por su propio decoro, por el del gobierno , y por el de las 
m i s m a s ins t i tuciones republ icanas . Llama V. E . nefando con-
tubernio á la unión q u e s iempre ha exist ido en E s p a ñ a en t r e la 
Iglesia y el Es t ado , como no podia ménos , s iendo la un idad 
catól ica ley const i tu t iva de nues t r a nación. Esa unión ha sido 
en todos t iempos benéfica y útil al Es tado, y á permi t ido á la 
Iglesia e d u c a r á este pueblo español en el a m o r a c e n d r a d o d e 
Dios y de la p á t r i a , y proporc ionar al m n n d o br i l lantes m o d e -
los de hombres completos en todas las ca r r e r a s , merec iendo el 
respeto de todas las naciones,- y ocupando en la his tor ia un lu-
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g a r d i s l i o g u i d o Esa unión ha proporc ionado á la pá l r i a de 
pa r l e de la Iglesia g rand í s imo n ú m e r o de es tablec imientos de 
enseñanza , q u e podemos apel l idar g r a t u i t a con m a s razón q u e 
se pre tende hacer en los t iempos presentes . E s a unión ha p r o -
porcionado á la Iglesia los medios de e jercer exp lénd idamen te 
la c a r i d a d , l evan tando tantos palacios como hospi tales y casas 
de hospicio exist ian y a u n exis ten , pa ra los enfe rmos y p a r a los 
desval idos de todas e d a d e s y condiciones . ¿Dónde sino en las 
inst i tuciones de la Iglesia de E s p a ñ a y median te el concurso de 
su acción han recibido los personajes célebres de nues t r a pa t r i a , 
en todo este siglo, esa ins t rucc ión de q u e se envanecen? ¿Dón-
de h a n recibido los a n d a d o r e s de la c ienc ia , q u e luego han 
conver t ido con t ra su n o d r i z a , sino en las un ivers idades q u e 
de consuno levantaron los dos poderes ó en los q u e casi i n n u -
merab les colegios sembrados en toda la extensión de nues t ro 
terr i tor io , y sostenidos por el e sp i r i t a rel igioso a l abr igo de la 
Ig les ia . 

Hoy m i s m o , en el ú l t imo tercio del siglo X I X , p u d i e r a n c i -
tarse todav ía m u c h a s pe rsonas notab les en todos los conoc i -
mientos h u m a n o s , q u e se fo rmaron a r r i m a d o s á esa Iglesia cu-
y a unión con el Es t ado , en tanto provecho de éste como se d e j a 
v e r , p in ta V. E . con los m a s vivos colores de desprecio . Si esos 
es tab lec imien tos no h u b i e r a n s ido fundados y levantados por la 
Iglesia, el S r . Sa lmerón no ocupar ía u n a cá ted ra en el an t iguo 
Novic iado de los j e su í t as ó en los es tudios de S . Is idro . Si esas 
paredes s i rvieron para fraguar las cadenas de la tierra, e x p r e -
sión ne tamente vo l t e r i ana , no sé exp l ica rme cómo no teme ó ha 
temido verse a h e r r o j a d o un d ía con el las en clase, ó como no , 
h a h u i d o de un sitio de tan orr ip i lantes r ecue rdos . Dice S . E . 
q u e la Iglesia conservaba las regalías á trueque de un pedazo 
de pan. Tan desgrac iado vemos á V. E . en esa af i rmación co-
m o en las d e m á s . H a y en el las m á s e r r o r e s de hecho que p a l a -
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b ias La Iglesia presc inde e n l e r a m e n l e de las rega l ías p a r a 
ex ig i r con toda jus t ic ia se la p a g u e lo q u e el es tado le debe, á 
tí tulo de indemnización, por los b ienes q u e es te le u s u r p ó . Las 
regal ías no ent ran p a r a n a d a en es ta cuest ión de de recho . Y si 
á ese t e r reno se las quiere t r ae r , no será sino p a r a q u e la m i s m a 
Iglesia las dec la re a n u l a d a s , por la pa r t e act iva q u e tuv ie ron 
en la usurpac ión . Por o t ra pa r t e , l a Iglesia n a d a h a ges t ionado 
pa ra conservar las ni anu l a r l a s . Ha respetado las v e r d a d e r a s y 
legí t imas; y en las d e m á s se ha contentado con no reconocer las . 
Pero j a m á s h a m i r a d o á u n a s ni o t r a s como asun to de c o n t r a -
to. Mala ocasion es la presente p a r a combat i r á la Iglesia por el 
lado de los intereses m u n d a n o s . ¿ Ignora acaso V. E . q u e su f ren 
su s minis t ros la m a s i r r i tan te de las in jus t ic ias por no habe r se 
pres tado á un acto indigno? Los hombres q u e hoy r igen con 
V. E , los dest inos de la p á t r i a , d ieron la razón á la Igles ia d e s -
d e los bancos de la opoaicion, en las Cortes , á este noble p r o -
ceder del clero católico de España . El or igen mismo del d i scur -
so do V. E . tuvo principio en la cuest ión práct ica d e los efectos 
de la negat iva del j u r a m e n t o á la Consti tución del Es tado , r e s -
pecto de cuan tos se ha l laban en igua l caso, c u a l q u i e r a q u e f u e -
se su representac ión . Pero debió olvidársele esto en el momen to 
d e hab la r de las regal ías y de la separación en t re la Iglesia y E s -
tado, p a r a comple ta r el período con una f rase de odio á la Ig les ia 
ca tó l ica . Dios se lo p e r d o n e á V. E . á despecho de su empeño 
en no reconocer la ex is tenc ia personal del Soberano c r e a d o r de 
todas las cosas , ni su d iv ina revelación, ni nada de cuanto per -
tenece al o rden sob rena tu ra l . Con esas doc t r inas no se consol ida 
l a r epúb l i ca ; por el con t ra r io , se d e s m o r o n a . — T e n g o el honor 
de o f rece r á V. E . el tes t imonio de mi cons iderac ión y respeto , 
con q u e soy su atento y seguro se rv idor Q . S. M. B. BERNAnro, 
Obispo de Zamora. 

(Bolelin Eclesiástico de Zamora.) 
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l i an ingresado en la h e r m a n d a d de suf rag ios mu tuos ( leí 
Clero de es ta Diócesis Iqs Sres . Sacerdotes s iguientes : 

Números. 

Í 8 0 D. Franc i sco Solis, Beneficiado de la San ia Igles ia 
Catedral de C i u d a d - R o d r i g o . 

Í 8 8 D. Benito Borrego Encinas . Pár roco de la Sierpe . 
4 8 9 D. J u a n Manuel Ba r r eña , Teniente Párroco de iMieza. 
i 9 0 D. Antonio Iglesias , Pár roco de los Baños de Led«sma. 
4 9 1 D. Franc isco Fonseca , Ecónomo del Endr ina l . 

La vanidad considerada como una de las causas de la miseria. 

H a y personas q u e , hab iendo tenido una r e g u l a r posicion, 
se creen r e b a j a d a s dedicándose á ciertos t r aba jo s , aun c u a n d o 
las hon ra r í an m u c h o m a s q u e el pan debido á la l imosna , q u e 
d e g r a d a á lodo el q u e no la recibe con v e r d a d e r a neces idad. En 
E s p a ñ a q u e d a m u c h o q u e hace r en este sent ido, p o r q u e e s 
g r a n d e el poder de la preocupac ión , re fo rzada por la pereza . 
El t r aba jó podrá ser mas ó menos a g r a d a b l e , mas ó menos 
sano , m a s ó menos lucra t ivo , pero es honrado s iempre ; y es 
santo c u a n d o el t r a b a j a d o r , p a r a e m p r e n d e r l e , t iene q u e s a c r i -
ficar a l g u n a preocupación del a m o r propio . La van idad , esa 
loca p ros t i tu ta , es qu ien le ca lumnia y le in fama , a p a r t a n d o d e 
él á los débiles q u e la escuchan . ¡Cuánto m a s noble y m á s d i g -
n a es la b lusa del obre ro , q u e la levi ta m u g r i e n t a del p o b t ^ , 
q u e lo es por «o sacr i f icar sus van idades de señor! H a y pobres 
vergonzantes d ignos de la m a y o r consideración y respe to , pe ro 
jOs hay también q u e deber í an rec ibi r el nombre de vergonzantes 
sin vergüenza , p o r q u e no la t ienen de recibir l imosna c u a n d o 
pueden t r a b a j a r . 
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La vanidad influye de otros muchos modos, y es uno de 
«ellos ar rancando brazos al t rabajo útil , pa ra llevar inteligeucias 
á donde sobran y se convierten en una causa do pei lurbacion 
y miser ia . Un industr ial prospera , es impresor, zapatero, s a s -
tre, e t c . . . : en vez de educar á su hijo para que le suceda con 
venta ja , teniendo mas conocimientos que él tenia, y dejando de 
t r aba ja r por ru t ina , se le despierta la ambición do hacer de él 
un señor y le manda al Instituto. Tal vez sus estudios no p a -
san de la segunda enseñanza, pero esto basta para que so crea 
ya rebajado siendo lo que fué su padre . 

¿Cómo ha de coger una her ramienta el que sabe el alfabeto 
griego, y ha oido hab la i ' de l binomio de N e w t o n ? Cusca, pues, 
un empleo, una ocupacion decorosa, y va á aumen ta r el n ú m e -
ro de los que no hallan ocupacion; ó a l ternat ivamente p r e t e n -
diente, empleado y cesante, cae en la miseria y a r ra s t r a á ella 
á la nueva famil ia que ha formado. Si concluye sus estudios, 

en la Universidad se hace abogado, médico, fa rmacéut ico ó 
notario, el mal es acaso mayor ; las necesidades de su decoro 
crecen; la competencia es fur iosa; no hay enfermos ni asuntos 
sino para una mínima parte de los que los buscan y el resto 
desmoraliza la sociedad con int r igas , la espolia con f raudes , 
la t ras torna con rebeliones, ó suf re en la miseria las consecuen-
cias de la falla de trabajo, Mientras m u c h a s a r t e s , mecánicas 
en par te , y que en par te necesitan cierta instrucción é i n t e l i -
gencia , están desiertas ó ejercidas por extrangeros , aumenta de 
un modo a la rman te la falange de los que quieren elevarse de 
su esfera á una en q u e no es posible que se sostengan. Bien es -
tá que suba has ta la mayor a l t u ra social el jóven de talento, 
donde qu ie ra que haya nacido, pero que sea en vir tud del m é -
rito que Dios le dió, y no de la vanidad de su padre . 

Esta causa de per turbación y de miseria es mas poderosa de 
lo que generalmente se cree, y obra en el triple sentido de 
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pr iva r á las a r tes mecánicas de operar ios in te l igentes , a g l o m e -
r a r ambiciones donde por buenos medios no pueden s a t i s f a c e r -
se y despres t ig ia r la nobleza del t r aba jo c u a n d o tiene a lgo de 
m a n u a l ; s in vencer es ta preocupación es imposib le hace r p r o -
gresos en la i n d u s t r i a . Se h a n hecho a lgunos , j u s to y consolador 
es consignar lo , pero por ei momento están neu t ra l i zados , y 
acaso m a s q u e neut ra l izados , por la rapidez y la fac i l idad con 
q u e se conc luyen c ier tas c a r r e r a s , q u e ofrecen lo q u e s e g u r a -
mente no d a r á n . = = C o n c e ; ) a o « i r e n a / . = ( C a r t a novena á u n 
obre ro . 

Sucesos edificantes. 

Un dependiente de u n a joye r í a de P a r i s había sus t ra ído t i em-
po a t r á s u n a s u m a de 8 0 0 f rancos á su principal sin q u e h u -
biese echado de ver el robo. Ahora bien, uno de estos d i a s , se 
presentó un sacerdote á res t i tu i r la indicada s u m a . El a n t i g u o 
dependiente habla cedido al sent imiento religioso q u e r ep roba-
ba su conduc ta , y r e p a r a b a de este modo el daño q u e c a u s á r a . 
¿Quién habia aconse jado este paso al ladrón? E s a re l ig ión 
eminen temen te mora l i z ado ra , objeto de los a t aques del odio y 
de la i m p i e d a d . 

Leemos en El Pensamiento Español de 2 2 de Febre ro ú l -
t imo: 

Por conducto de un Sacerdote se han en t regado al S r . T e s o -
re ro de esta provinc ia diez mil d u r o s , q u e ba jo confesion, y 
con desl ino á r e in t eg ra r al Tesoro , h a b i a recibido aque l . E s t e 
hecho no es nuevo : con f recuenc ia ocur ren casos parec idos , so-
b r e los cuales debian fijar su atención los q u e , p roc lamando la 
mora l idad , dicen, como decia an teaye r La Tertulia c o n s e r v a -
dora , den t ro del rég imen ac tua l , q u e es preciso concluir p ron to 
y de u n a vez con la inf luencia del Clero, y emanc ipa r al h o m -
b r e de la tu te la de la Ig l e s i a . 

Hablen los l iberales contra l a inf luencia del Cato l ic i smo. 
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NOTÍCIAS Ul íL lGlOSAS. 

Una diputación in lernac ionai , compues ta de f ranceses , a l e -
manes , ingleses , aus t r íacos , be lgas , españoles , ho landeses , i t a -
l ianos, suizos , polacos y amer icanos , ha sido rec ih ida en el V a -
t icano. El mensa je presentado al P a p a dec ía : 

«Los pel igros presentes nos mueven á a r r o j a r n o s á vues t ros 
piés á ün de q u e vues t ros h i jos unan sus voces á la de su P a d r e 
para pro tes ta r con t ra la supres ión d e las órdenes re l igiosas . Si 

1 os gobiernos abandonan á la San ta Sede, el pueblo cr is t iano se 
u n e m a s e s t r echamen te a l rededor del Vicario de Jesucr i s to . No-
sot ros vemos sin conmovernos es tos pel igros , que acabarán por 
u n a v ic to r i a .» 

El Papa contestó con voz firme, r ecomendando u n a perfecta 
«n ion en t re los católicos. 

«Que el pueb lo , d i jo , se una al Clero, el Clero á los Obispos, 
y los Obispos a l P a p a . » 

Comentando las pa labras de Jesucr i s to : Qui non esl mecum 
contra me esl, el S u m o Pontíf ice deploró la ceguedad de a q u e -
llos q u e qu i e r en a t r a e r á los enemigos á la buena v i d a , s a c r i -
f icando sus pr incipios . Alabó el valor de los asis tentes, q u e les 
i m p u l s a á comba t i r el m a l ; mani fes tó su s esperanzas p a r a el 
porven i r , pesar de los es fuerzos del infierno, q u e p re tende s e m -
b r a r la división ent re el Clero y el pueb lo , y t e rminó bendic ien-
do á las naciones r ep re sen t adas por la d ipu tac ión . 

«El B ienaven tu rado Benito José Labre , nac ió en 1 7 4 8 en 
Amet te , cerca de Boloña, Diócesis de A n a s , dándose á conocer 
desde su s p r imeros afios por su p iedad é inocencia de c o s t u m -
b r e . A t r a ído por la v ida r e t i r a d a y peni ten te , en t ró en la C a r -
t u j a y despues en la T r a p a , pe ro no p u d a profesar por fa l ta d e 
s a l u d , Se m a r c h ó en segu ida como pobre pe reg r ino po r v a r i o s 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 1 1 2 — 

países de E u r o p a . Visitando los santuar ios célebres; estuvo en 
Sanliago de Galiciá y despues fué á liorna, viviendo en la m a -
yor miseria y ejercitando todas las vir tudes cris t ianas. Allí m u -
rió el 16 de Abril de 1783 á los 34 años, y muy pronto se 
obraron milagros sobre su tumba , siendo beatificado en el año 
de 1860 . 

Poco despues de muerto se encontraba en Roma un ministro 
protestante americano, Mr. T r a y e r , que quiso conocer los m e -
dios que se seguian para comprobar los milagros y cont inuar el 
expediente de beatificación de estos y otros venerables, y d e s -
pues de enterado bien de todo, no pudo ménos de confesar q u e 
si lodos los que la Iglesia católica daba culto babian obrado mi-
lagros tan auténticos, e ra imposible d u d a r nunca de su san t i -
dad ; y á esto le contestaron que estos milagros que á él le p a -
recían tan claj-os, no bastaban a u n , según las regias es tableci-
das para la canonización de los santos, lo que le hirió tan f u e r -
temente que se hizo católico. 

El mi fmo día 9 de Febrero últ imo en que se leyó el decreto 
para la canonización del pobre peregrino f rancés , se leyó t a m -
bién el de beatificación del B. Andrés de Burgio, lego profeso 
de la Orden de Capuchinos , q u e n a d o en Burgio , de Sicilia, en 
1704, entrando m u y jóven en el convento de I 'a lermo. F u é con 
los'misioneros de su Orden al Congo, en donde estuvo catorce 
años, ayudándoles con todas sus fuerzas á la conversión de 
aquellos idólatras- Volvió á Sicilia y mur ió en el mismo c o n -
vento de I 'alermo el 16 de Junio de 1773 , á los 67 años. 

Se dist inguió duran te su vida por la inocencia de sus cos -
tumbres , l a aus ter idad de sus penitencias y los dones sob rena -
turales con que Dios le favoreció, y que por su humi ldad hacia 
esfuerzos para que nad ie los supiese-» 

S A L A M A N C A : I M P . DE O L I V A . 
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